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RESUMEN

La orden de Montesa fue una
orden religiosa militar creada en el
siglo XIV. Una amplia zona del norte
de la provincia de Castellón se de-
nominó Maestrazgo de Montesa. Y
es en estas tierras donde se en-
cuentra una de las iglesias renacen-
tistas más importantes de las tierras
valencianas: la parroquial de Vista-
bella del Maestrazgo, construida a
principios del siglo XVII.

Un exhaustivo levantamiento
gráfico arquitectónico realizado
tanto con métodos tradicionales,
como con modernas tecnologías
con escáner 3d, ha permitido hallar
el canon que rige el edificio, y a par-
tir de éste, establecer las proporcio-
nes del mismo. Dicho canon o
módulo, basado en el palmo valen-
ciano, relaciona las partes entre sí y
éstas con el todo, principio plas-
mado ya por Vitrubio en la antigua
Roma y por Alberti en el quattro-
cento italiano. Esto evidencia que en
el edificio no aparecen sólo formas
y ornamentos renacentistas, sino
también estructuras espaciales, todo
ello fruto de la madurez, del conoci-
miento y de la asimilación del len-
guaje del clasicismo que poseía el
arquitecto autor de la obra. 

Palabras Clave: 
Renacimiento, Montesa, proporción,
palmo valenciano.

1. INTRODUCCIÓN

La orden de Montesa fue una or-
ganización religioso-militar del Reino
de Valencia que creó el monarca
Jaime II de Aragón en 1319 con las
posesiones arrebatadas a la orden
del Temple, al igual que casi todas
las propiedades que tenía en ese
Reino la orden del Hospital (1).

Dado que estaba bajo el go-
bierno, poder económico y jurisdic-
ción del Maestre, primer cargo de
una orden militar, un amplio territo-
rio de la provincia de Castellón tomó
el nombre, en el siglo XVI, de Maes-
trazgo de Montesa (2).

Dentro de este territorio se en-
contraba Vistabella del Maestrazgo,
donde a principios del siglo XVII, es-
tando todavía bajo la jurisdicción de
la orden, se erigió una nueva iglesia
parroquial: La de Nuestra Señora de
la Asunción.

Rompiendo con la fuerte inercia
del gótico valenciano, el templo se
levantó siguiendo el estilo renacen-
tista importado desde Italia.

Su arquitecto fue Joan Tell, de
ascendencia francesa, que en esos
años trazaría otros edificios rena-
centistas en la provincia de Caste-
llón, como la ermita de San Vicente
de Catí, la iglesia de Benlloch o la
parroquial de La Jana (3).

Hoy en día, el monumento de
Vistabella declarado Bien de Interés
Cultural, con categoría de monu-
mento, el 28 de septiembre del año
2007(4), es considerado uno de los
mejores templos del particular pe-
riodo arquitectónico valenciano, des-
arrollado entre finales del siglo XVI
y mediados del XVII, en el que se
combinan soluciones ornamentales
y constructivas renacentistas con
soluciones góticas, tales como la cu-
brición con bóvedas de crucería tar-
dogóticas (5).

Exteriormente aparece como edi-
ficio exento, de planta rectangular,
con otro pequeño rectángulo ado-
sado en la cabecera. Destacan, en
su fachada principal orientada al sur,
dos portadas y la torre campanario.
Mención especial merece la portada
mayor, enmarcada en una impresio-
nante fachada retablo, cobijada por
un arco apuntado. Construida a
base de mampostería y sillería, el
cuerpo principal se cubre con cu-
bierta de teja a dos aguas, el ábside
con cubierta a cinco aguas, y con
cubierta de una sola pendiente la ca-
becera, que está más baja que las
construcciones anteriores. 

En su interior se compone de una
nave y capillas entre contrafuertes
de cuatro tramos, al que se añade
un presbiterio ochavado y deambu-
latorio, con capilla y sacristía en la
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cabecera. Tanto la nave principal
como el presbiterio se cubren con
bóvedas nervadas estrelladas, y las
capillas laterales con bóvedas de
crucería simple.

El objetivo de la investigación ha
sido intentar hallar un módulo o
canon que pudiese regir el edificio y
que desvelara la asimilación y cono-
cimiento del arquitecto autor de la
obra de las estructuras espaciales y
constructivas renacentistas hereda-
das de la Antigüedad.

2. VITRUBIO Y ALBERTI 

La arquitectura renacentista
surge en Italia principalmente por
tres motivos: uno por la aparición en
Florencia del Humanismo, movi-
miento cultural del siglo XVI (6); otro
que era allí, en Italia, donde se en-
contraban las ruinas de una gran
cantidad de edificios romanos que
permitían estudiar y copiar el arte de
la antigüedad clásica, y el tercero
por el redescubrimiento que, en
1416, hizo Poggio Bracciolini del
libro De Architectura de Vitrubio, es-
crito en la antigua Roma (7).

Este texto de Vitrubio adquirió,
mucha importancia a partir del Re-
nacimiento, y fue a raíz de esto

cuando surgieron diferentes inter-
pretaciones del mismo.

Vitrubio distinguió la parte teórica
de la arquitectura, a la que llamó ra-
tiocinatio, de la parte constructiva, a
la que llamó fábrica. Además esta-
bleció las cualidades de la arquitec-
tura: firmitas, utilitas, venustas, que
sea firme, útil y bella: 

El ratiocinatio, para Vitrubio se
compone de ordinatio (orden y com-
posición proporcionada), euritmia
(elegancia y armonía), symmetria
(simetría), dispositio (proyecto),
decor (aspecto adecuado) y distri-
butio (economía, asignación ade-
cuada de los recursos).

Vitrubio hace referencia al mó-
dulo en los tres primeros el ordina-
tio, la euritmia y la symmetría, junto
con la compositio.

Así ordinatio significa tamaño
adecuado, modulación, proporción y
correcta distribución de las diversas
partes de un edificio. Es la ordena-
ción de las partes con respecto a un
módulo, que surge como división de
la parte principal del templo, la fa-
chada.

La Compositio, para Vitrubio, es
la aplicación del sistema de propor-
ción (el de las armonías musicales)

a las piezas arquitectónicas, to-
mando como unidad de referencia el
módulo. Según Vitrubio: “ningún
templo puede presentar una razón
en las composiciones sin la simetría
y la proporción, al modo como hay
una exacta razón en los miembros
de un hombre bien formado”.

La Euritmia es el “bello y grato as-
pecto que resulta de la adecuada
disposición de todas las partes de la
obra, como consecuencia de la co-
rrespondencia entre la altura y la an-
chura y de éstas con la longitud”. “En
nada debe poner el arquitecto mayor
cuidado que en hacer que los edifi-
cios tengan las medidas justas y pro-
porcionadas entre el conjunto y las
partes que lo componen. Por tanto,
cuando se haya determinado la regla
de la simetría, y se hayan reducido
mediante el cálculo las relaciones de
esta medida común (módulo), enton-
ces es llegado el momento de aten-
der con la inteligencia a la naturaleza
del lugar, al uso y al aspecto externo
del futuro edificio.”

La symmetria Vitrubio a veces la
utiliza simultáneamente con la pro-
porción y la razón. Symmetria se re-
fiere al tamaño conveniente, tamaño
de las partes en comparación con el
todo y con un módulo.

Fig. 1: Fachada principal iglesia Vistabella del Maestrazgo.  Fuente: M. Jesús Máñez.
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El autor también afirma que las
medidas romanas están sacadas del
cuerpo humano ideal y que la arqui-
tectura debe ser hecha con las mis-
mas proporciones que el cuerpo de
un hombre bien formado; en defini-
tiva, que los sistemas de pesos y
medidas y la aritmética misma, así
como la proporción, nacen de la re-
ferencia al cuerpo humano (8).

En el quattrocento italiano las
nuevas propuestas renacentistas
necesitaban de la teorización que
las justificara y explicara; esta
tarea se inició con los tratados de
Leonardo Battista Alberti (1404-
1472) (9), erudito, humanista, ar-
quitecto, escritor y arquetipo del
hombre renacentista, que fusio-
nando teoría y práctica intentó do-
minar todas las áreas del saber. Se
ordenó sacerdote y ejerció como
abreviador apostólico en Roma
desde 1432 a 1464. Durante este
período, tuvo ocasión de estudiar
en profundidad las ruinas clásicas,
y fue entonces cuando escribió
tres libros dedicados a las distintas
artes, pintura, escultura y arquitec-
tura: De la pintura, De statua y De
Re Aedificatoria. En el texto dedi-
cado a la arquitectura, dividido en
diez libros a semejanza de la obra
De Architectura de Vitrubio, insistió
en la importancia del conocimiento
de los órdenes arquitectónicos y
resaltó la concinnitas (armonía, be-
lleza, composición), basada en las
proporciones que debían unificar el
todo a partir de unidades modula-
res. Para Alberti la medida del
hombre debe generar la de los edi-
ficios. En su obra también destaca
el papel del arquitecto como dise-
ñador del edificio, quién además
debe poseer amplios conocimien-
tos, sobre todo de matemáticas y
de geometría (10). Pero la idea del
clasicismo propuesta por Alberti no
solo es copiar la Antigüedad, sino
también que esta sea la fuente en
la que se ha de beber para des-
arrollar planteamientos propios y
superarlos (11). 

Todas estas teorías plasmadas
por Vitrubio y Alberti sobre las rela-
ciones de las partes entre sí, y de

estas con el todo, hizo del cuerpo
humano el canon o medida ideal de
la arquitectura.

3. EL PALMO VALENCIANO

Ya desde la antigüedad las medi-
das estaban basadas en las propor-
ciones humanas. Así, en la época
medieval, el sistema de medidas en
España variaba de una zona geo-
gráfica a otra. Los diversos sistemas
de medidas utilizados tenían sus orí-
genes en el sistema metrológico ro-
mano, de carácter antropométrico,
con múltiplos y submúltiplos del pie
según el sistema sexagesimal (he-
redado de la cultura oriental de
Siria). Tras la disgregación del Im-
perio romano se pierde la unidad y
aparecen las variantes regionales o
locales (12).

Tras la reconquista del Reino de
Valencia a los musulmanes, el rey
Jaime I, en el siglo XIII, otorgó los
fueros, es decir, las leyes valencia-
nas a sus pobladores. En ellos ins-
tauró un sistema de medidas y
pesos que debía ser igual en la ciu-
dad de Valencia y en todas las villas,
castillos y demás lugares del reino. 

En este sistema de medidas foral
valenciano se instauró como medida
de longitud la alna o vara. Como
submúltiplo de esta unidad se esta-
blecía el palmo, de manera que una
vara tenía 4 palmos. Como múltiplos
la braza y la cuerda. La braza equi-
valía a 9 palmos y la cuerda a 45
varas o 20 brazas (13). Además la
vara tenía 3 pies (14).

Además, en los fueros se esta-
blecía el oficio de Mustaçaff, Almu-
daçaff o Almotacén de la ciudad de
Valencia (15), que debía velar por el
cumplimiento de los pesos y medi-
das, por la calidad de los productos,
la limpieza de la ciudad y también
castigar las faltas y engaños comer-
ciales. El Almotacén era un cargo
que se ostentaba durante un año,
era elegido por los prohombres y
cortes de la ciudad de Valencia en el
día de San Miguel, en septiembre y
juraba el cargo sobre los evangelios.
Este oficio se extendió a todas las vi-

llas, castillos y lugares del reino (16). 

En la ciudad de Valencia, la sede
de este oficio estuvo situada desde
1372 hasta el siglo XVI tras la iglesia
de Santa Catalina. En este lugar se
custodiaban la vara de hierro y la bar-
cilla de piedra originales de la época
de Jaime I. El símbolo del Mustaçaf
era un bastón o caña de 6 palmos de
largo llamado junc (junco) del Musta-
çaf. Su primera misión tras jurar el
cargo era recibir de su antecesor los
patrones de peso y medidas a utilizar
para comprobarlos y afinarlos, si-
guiendo un procedimiento totalmente
reglamentado (17).

Este sistema foral regiría en el
Reino de Valencia durante más de
seis siglos, hasta que por Real
Orden de la reina Isabel II se im-
plantó el sistema métrico decimal.

Desde entonces se buscó la equi-
valencia de las antiguas medidas con
las nuevas, determinándose que al
palmo valenciano le correspondían 23
centímetros y a la vara valenciana 91
centímetros, por tanto la braza medía
207 centímetros y la cuerda 4140 cen-
tímetros, es decir, 41.40 metros.

4. LOS LEVANTAMIENTOS
GRÁFICOS
ARQUITECTÓNICOS

La necesidad de realizar un com-
pleto levantamiento planimétrico y
fotográfico de los edificios, dentro de
los estudios previos, como se con-
templa en la Carta del Restauro ita-
liana de 1972, sumada a las
indicaciones de la “Carta del Rilievo”
sobre el levantamiento arquitectó-
nico, más las importantes indicacio-
nes del profesor Antonio Almagro
(18) sobre el tema, dejan patente la
importancia que adquieren los le-
vantamientos arquitectónicos para el
conocimiento del Patrimonio cons-
truido.

Por ello, en la presente investi-
gación, la metodología utilizada ha
sido la toma de datos de los edificios
in situ y su posterior representación
gráfica, es decir, se ha realizado un
exhaustivo levantamiento gráfico. 
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Fig. 2: Escaneo conjunto iglesia Vistabella del Maestrazgo.  Fuente: José T. Garfella.

Fig. 3: Escaneo interior iglesia Vistabella del Maestrazgo.  Fuente: José T. Garfella.
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Para ello se han realizado trabajos
de campo con el objetivo de captar las
características dimensionales, métri-
cas, geométricas y gráficas de las
construcciones. 

Para la adquisición de los datos
se han utilizado desde instrumentos
y aparatos topográficos hasta siste-
mas tradicionales consistentes,
entre otros, en la realización de cro-
quis, reconocimientos táctiles  de
molduras, comprobación de dimen-
siones mediante elementos manua-
les tales como flexómetros, peine de
arqueólogo, brújula, distanciómetros
láser, niveles o plomadas.

Con respecto a los instrumentos
y aparatos topográficos se ha utili-
zado como elemento de apoyo,
una estación total robótica con ima-
gen de lectura sin prisma, de la
marca Topcon, modelo IS-203, que
tiene un alcance de hasta 2000
metros, con una precisión lineal ±
2mm y un angular de 3”, con dos
cámaras digitales internas, una pa-
norámica y otra con zoom de 30
aumentos y con una resolución
aparente equivalente a 4.8 Mega
píxeles. Además se ha usado  un
láser escáner terrestre 3D basado
en pulsos (tiempo de vuelo), láser
invisible de clase uno de largo al-
cance, tipo Topcon GLS 1500 y
precisión de 4 mm, en un rango de
escaneo hasta 150 m y angular de
6”, asociado con una cámara digital
integrada de 2.0 Mega píxeles.

La toma de datos se ha comple-
tado con una cámara fotográfica di-
gital Nikon modelo D-80 de 10,2
Mega píxeles, con un objetivo com-
prendido entre los 18-135mm y con
una apertura focal de f/3.5-5.6.

Posteriormente la información re-
cogida se ha procesado y digitali-
zado en gabinete. Para ello se han
utilizado los programas Scanmaster
e Imagemaster  en el procesado de
los datos captados por la estación
de imagen y el escáner 3D, el pro-
grama Autocad 2012 para la realiza-
ción de planos y los programas
Ptlens y Asrix 2.0 para la rectifica-
ción de fotografías. 

La finalidad del levantamiento era
obtener el mayor número posible de
documentos gráficos, tales como
planos (alzados, plantas y secciones
en sistema diédrico), fotografías o
modelos 3D, que representaran ob-
jetivamente el edificio. A través de
esta conveniente representación
gráfica ha sido posible analizar las
características dimensionales en el
contexto de la época en que se
construyó la iglesia, encontrar los
modelos geométricos y trazas que
llevaron a su construcción.

Con ello se ha pretendido cola-
borar a la puesta en valor de un pa-
trimonio arquitectónico que, aunque
inmerso en una sociedad rural, dis-
fruta de gran valor artístico, histórico,
cultural y social. El edificio elegido,
como patrimonio cultural de nuestro
entorno, ha permitido disponer “…de
un conjunto de documentos históri-
cos y artísticos traducidos en piedra,
no menos preciosos que aquellos
que se conservan en los museos y
en los archivos, al permitir estudios
anatómicos que pueden tener como
resultado nuevas e imprevistas de-
terminaciones en la historia del arte y
de la construcción (19)”.

5. EL CANON DEL EDIFICIO

Tras el exhaustivo levantamiento
gráfico arquitectónico, la pretensión
era buscar si había un canon o mó-
dulo que pudiese regir el edificio. 

El primer paso de la investiga-
ción fue comprobar que el tracista
Joan Tell utilizaba el palmo valen-
ciano como unidad de medida. La
proximidad de Vistabella del Maes-
trazgo con las tierras aragonesas,
hacía sospechar que no iba a ser
así, y que el arquitecto utilizaría el
palmo aragonés, de 19.4 centíme-
tros, más pequeño que el valen-
ciano.

Para ello se levantó, grafió y
acotó la ermita de San Vicente Fe-
rrer de Catí (20), trazada por el
mismo arquitecto que la parroquial
de Vistabella del Maestrazgo. De
dicha ermita se disponía del proto-
colo notarial, fechado el 29 de octu-

bre de 1610, donde se indicaba que
el edificio debía tener 60 x 30 pal-
mos y una capilla cuadrada a la ca-
becera de 20 palmos. Estos
primeros pasos confirmaron la utili-
zación del palmo valenciano por el
maestro Tell.

El segundo paso fue analizar las
diferentes fachadas del edificio.

Dada la importancia que adquie-
ren en éste las dos portadas de ac-
ceso al templo, situadas en la
fachada principal, se optó por co-
menzar el análisis por ellas.

Tras el estudio se pudo comprobar
que la portada pequeña encajaba en
dos cuadrados superpuestos de 18
palmos valencianos de lado y estos a
su vez se podían descomponer en
otros más pequeños de 6 palmos.

De la misma forma la fachada re-
tablo también se articulaba en dos
cuadrados superpuestos de 36 pal-
mos de lado que se podían dividir en
otros de 12 palmos, que a su vez se
descomponían en cuadrados de 6
palmos. Además esta portada era
cuatro veces la portada pequeña.

Tanto la fachada este, como la
oeste, ambas laterales del edificio,
se inscribían en cuadrados de 108
palmos, que se podían descompo-
ner en otros de 36, iguales a los de
la fachada retablo. De la misma
forma que en esa fachada la des-
composición acababa en cuadrados
de 6 palmos.

Más engorroso resultó obtener la
modulación de las fachadas princi-
pal y posterior del edificio, dado que
el cuerpo de las capillas añadido en
la cabecera de la iglesia, dificultaba
notablemente la partición. Se optó
por incluir la totalidad de este
cuerpo; dando como resultado que
las fachadas encajaban en un rec-
tángulo formado por dos cuadrados
de 114 palmos de lado. Estos cua-
drados a su vez se podían dividir en
otros 9 de 38 palmos o en cuadradi-
tos de 6 palmos.

En el tercer paso se estudió el in-
terior del edificio. Para ello se co-
menzó por la planta, que desveló
que la longitud interior del templo
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Fig. 4:Modulación portada pequeña y fachada retablo. Fuente: M. Jesús Mañez

medía una cuerda valenciana, es
decir 41.4 metros, y el ancho se
podía encajar en 1/2 cuerda, es
decir, 20.7 metros. También se mi-
dieron las capillas cuadradas de la
cabecera, donde encajaban perfec-
tamente cuadrados de 30 palmos de
lado, que igualmente eran divisibles
en otros más pequeños de 6.Asi-
mismo la planta del templo era divi-
sible en 18 cuadrados de 30 palmos.

En la sección longitudinal se va-
loraron los arcos de medio punto
que dan acceso a las capillas late-
rales y la altura hasta los arcos fa-
jones de la iglesia, de donde se
obtuvieron tres cuadrados super-
puestos de 24 palmos de lado, múl-

tiplos del módulo ya casi confir-
mado de 6 palmos. Es decir, la
nave principal tenía 72 palmos de
altura, igual que la fachada retablo.

En el examen de la sección
transversal se valoró el ancho de la
nave principal desde cara interior
de pilastras y la altura de las capi-
llas laterales. La sección transver-
sal se inscribe en un rectángulo
formado por seis cuadrados de 24
palmos, iguales a los explicados
anteriormente de los arcos de las
capillas laterales y las capillas late-
rales en uno de 18 palmos de
ancho por 42 palmos de alto.

6. CONCLUSIONES 

Se puede concluir diciendo que
el módulo que rige el edificio es un
cuadrado de 6 palmos valencianos,
es decir de 1.38 metros de lado y
que el edificio se moduló y propor-
cionó a partir de esta medida antro-
pométrica, utilizando para ello la
medida del junco del Almotacén, que
curiosamente no correspondía a la
vara valenciana, de 4 palmos, sino a
vara y media, es decir a 6 palmos.

Este módulo se multiplica para
dar cuadriculas de 24, de 30, de 36
y de 38 palmos de lado, que a su
vez se multiplican por cuatro para
dar cuadrados de 48 palmos o por
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tres para dar cuadros de 90, 108 y
114 palmos, donde se inscriben las
diferentes partes del edificio, ex-
cepto la capilla rectangular de la
cabecera de la iglesia que corres-
ponde a un rectángulo de 30 x 12
palmos. Respecto a este punto
cabe recordar que las formas cua-
dradas fueron un repertorio habi-
tual de la arquitectura renacentista
(21). 

Además, la longitud intramuros
de la planta del cuerpo principal del
edificio corresponde a un múltiplo
del palmo valenciano, la cuerda, de
45 varas de longitud. 

Asimismo se ha podido deducir
que la portada pequeña es 1/4 de la
fachada retablo y que la altura de la
nave principal corresponde aproxi-
madamente con la altura de la por-
tada principal del templo.

Las proporciones calculadas de
altura con respecto a anchura son:
en las portadas 2/1 (dupla); en la
nave principal 3/2 (sesquiáltera); fa-
chadas laterales 1/1; fachada princi-
pal y posterior 1/2 (dupla).

Por otra parte es innegable la
constante utilización de la simetría
en toda la construcción.

Todo ello pone de manifiesto que
el arquitecto artífice cuando pro-
yectó el edificio, tuvo en cuenta el
uso de la simetría, la proporción, la
modulación, la correcta distribución
y el tamaño de las partes en compa-
ración con el todo y con su módulo.
Ello se acerca a las teorías plasma-
das por Vitrubio y Alberti, lo que
hace que no parezca  un hecho ca-
sual, sino más bien un profundo co-
nocimiento y asimilación de las
estructuras espaciales renacentistas
del maestro Joan Tell.

Fig. 5: Modulación de la planta del edificio.  Fuente: M. Jesús Mañez

Fig. 6: Modulación de las fachadas del edificio.  Fuente: M. Jesús Mañez.
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